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Resumen
Monomorium destructor, la hormiga de Singapur, fue detectada en el puerto de Barcelona,
dentro de un contenedor con mercancías procedentes de Corea del Sur. El producto fue
devuelto al origen y el almacén y zona de descargas fumigados. Esta especie de hormiga
invasora podría ser problemática en climas mediterráneos ya que es conocido su potencial
dañino en productos muy variados.
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Abstract
Monomorium destructor, the Singapore ant, was detected —and stopped— in a container
at the Barcelona (Spain) harbour, within produce originating from South Korea. Product
was returned to the origin and the unload area and warehouse were fumigated. This inva-
sive ant may be of some concern in Mediterranean climates as is known to cause damage
in a diverse array of goods.
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Introducción
El dicho “más vale prevenir que curar” está especialmente bien indicado en el ám-
bito de la biología de las invasiones, en el que la prevención es primordial (Sam-
ways, 1999; McNeely et al., 2001; Sakai et al., 2001; Veitch & Clout, 2002). El
comercio internacional y el turismo son las principales fuentes de transferencia
de propágulos de especies exóticas (Boada et al., 2005; Kolar & Lodge, 2002; Mo-
oney & Cleland, 2001). Que algunas de estas especies exóticas lleguen a consti-
tuirse en plagas es un proceso en múltiples fases (Mack et al., 2000; Sakai et al.,
2001; Heger & Trepl, 2003), la primera de las cuales es obviamente la llegada.
La detección inicial de un episodio de introducción es crítica para evitar un even-
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tos de la fase inicial no es fácil ya que suelen pasar desapercibidos. Esta nota pre-
tende documentar un caso de posible entrada de una hormiga exótica, a través de
la importación de bienes procedentes de una zona tropical, que fue afortunada-
mente detectado a tiempo.
Material estudiado
Las hormigas fueron recogidas vivas en el interior de un contenedor con mercan-
cías procedentes de Pusan (Corea del Sur) y llegado al puerto de Barcelona a pri-
meros de octubre de 2002. Las hormigas fueron localizadas tras una búsqueda y
examen minucioso entre sacos de papel que contenían glutamato monosódico, por
parte del receptor de la mercancía. Se encontraron tanto ejemplares vivos como
muertos, aparentemente aplastados por los sacos, lo que indicaría que en el mo-
mento de la manipulación durante el llenado del contenedor quedaron atrapados
bajo el peso de aquellos. El propágulo sobrevivió al transporte. El contenedor es
un medio de transporte muy itinerante y, si el mismo no hubiera estado conve-
nientemente controlado o tratado, las hormigas podrían haber estado ya en su in-
terior en el momento de llenado con la mercancía y, por tanto, haber procedido
de otro lugar distinto al del país de embarque de la mercancía. No se puede juz-
gar sobre esta posibilidad ya que la información sobre los itinerarios seguidos por
los contenedores y los buques es sumamente difícil de conseguir. La muestra es-
tudiada comprendía huevos, larvas y obreras en perfecto estado, que se mantu-
vieron durante dos meses en el laboratorio hasta completar la eclosión de todas
las fases larvarias. La especie resultó ser Monomorium destructor (Jerdon) (fig.
1, 2, 3), conocida como la hormiga de Singapur o “ninja ant”. Es una especie po-
limórfica cuyo tamaño varia de 1.8 a 3 mm de longitud y se distingue por poseer
estriación transversal en el occipucio y por los costados del propodeo y katepis-
terno con reticulación visible. La coloración típica es amarillo más o menos os-
curecido en la cabeza, tórax, patas y parte central anterior del gaster, el resto del
cual es de color oscuro. Forma colonias con múltiples reinas y puede nidificar tanto
en el suelo como en edificios. En condiciones adecuadas —tropicales— de tem-
peratura y humedad una colonia permanece activa durante todo el año aunque su
potencial de crecimiento parece ser limitado (Eow et al., 2004). No es seguro que
el fragmento de sociedad, de haber quedado liberado, se hubiera establecido. La
conjunción de: a) riego artificial en parterres, jardines, campos de golf y situacio-
nes similares, que puede ayudar a superar la época de sequedad estival, y b) el
calentamiento global, aumentando la supervivencia invernal, genera un clima ar-
tificial, cuasi tropical, en regiones mediterráneas (Dukes y Money, 1999). El clima
de la zona NE de España no es tropical, pero sí templado y la posibilidad del es-
tablecimiento de M. destructor no se puede negar categóricamente: recientemente
se han censado tres nuevas especies exóticas de hormigas tropicales Tetramorium
bicarinatum (Nylander), Tetramorium caldarium (Roger) y Tetramorium lanugi-
nosum Mayr, perfectamente establecidas en zonas ajardinadas y regadas del sur
peninsular (Reyes y Espadaler, 2005).
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Fig. 1. Monomorium destructor. Aspecto general de la hormiga. La fotografía corresponde
al material estudiado.
Fig. 2. Monomorium destructor. Vista dorsal de la cabeza, con las rugosidades transver-
sales características de la parte posterior. Fotografía correspondiente al material estudiado.
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Fig. 3. Monomorium destructor. Vista lateral del tórax. Fotografía correspondiente al ma-
terial estudiado.Monomorium destructor es una especie pantropical, probablemente de origen
indio, que se encuentra en proceso de expansión, a través del comercio y tráfico
de mercancías. Aunque su origen se supone en el subcontinente indio, actualmente
se hace difícil asegurarlo ya que la distribución conocida hasta el momento de esta
especie es muy amplia (Vander Meer et al., 1990; Williams, 1994; Na & Lee, 2000).
Frecuente en zonas tropicales y templadas; en éstas, sobrevive en edificios con tem-
peratura constante. Se encuentra en India, Hawai, Brasil, Australia, Sudáfrica, In-
donesia, Formosa, Nueva Guinea, Nepal, Singapur, China, Filipinas, Polinesia y
localidades aisladas en Sudamérica y Antillas. Sorprendentemente, no se ha citado
de Corea hasta ahora (Terayama, com. pers.). Pusan (=Busan) se encuentra a una
latitud de 35º 6’N, una latitud ciertamente fuera de la zona tropical, pero se cono-
cen algunas localidades para esta especie y que están situadas a latitudes simila-
res: Adelaida (Australia) a 34º 55’S, Melbourne (Australia) a 37º 49’S (Clark 1941)
y Cabo de Buena Esperanza (Sudáfrica) a 34º 21’ (Mayr 1862) en el hemisferio
Sur o Chattanooga, Hamilton (USA), situada a 35º 5’N, Memphis, Tennessee (USA),
a 35º 15’N (http://pick4.pick.uga.edu/mp/20m?kind=Monomorium+destructor;
acceso 4 mayo 2005) y Londres (51º 47’; Bolton, 1987) en el hemisferio Norte.
Aunque hay citas antiguas en Canarias (Menozzi, 1929; Espadaler & Bernal,
2003) no se ha encontrado hasta hoy en España continental ni se encuentra esta-
blecida en el resto de Europa. Tiene una capacidad destructiva considerable pu-
diendo horadar goma, tejidos, plásticos aislantes de la electricidad y teléfono y
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bitantes en edificios (PIAG, 2004). M. destructor es la última especie instalada
en Floreana (Galápagos, Ecuador) en donde está, de momento, acantonada en 
la zona portuaria (von Aesch y Cherix, 2005). Una situación similar, aunque la
especie ya ha empezado su expansión, se da en Japón con la hormiga argentina
(Linepithema humile), detectada en 1993 en el puerto en Hiroshima, y que en 
2001 se encontraba ya en una zona de más de 2.5 km alrededor del foco inicial
(Touyama et al., 2003).
La mercancía, a la vista de la infestación, fue rechazada por el receptor y sa-
cada del país, supuestamente devuelta por mar a origen Pusan (Corea del Sur),
vía Holanda. En la planta de recepción en España se practicó una fumigación del
almacén y de la zona de descarga para evitar una posible proliferación. El pro-
ceso de aviso temprano y respuesta rápida funcionó.
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